


¿POR QUÉ
LUCHAR

CONTRA DIOS
Y NO

JUNTO A ÉL?



Mateo 11,11-15

“El Reino de
los cielos sufre

violencia,
y los violentos
lo arrebatan.”



Los “violentos” son los que se
hacen violencia a sí mismos. El
Reino de Dios nos es dado sin
que hayamos hecho nada para

merecerlo, pero para poder
acogerlo se nos pide esfuerzo,
cooperación, vivir en continua
conversión. Porque la gracia de
Dios es gratis pero no barata. El
camino marcado por Jesús es

exigente: es el camino del amor
y la misericordia, de la entrega,
de la limpieza de corazón, de la
lucha por la verdad y la justicia.



El Reino de Dios no se construye
en la facilidad, la comodidad o la
indolencia. Celebrar la venida de

Dios no es sólo cosa de
sentimiento y de poesía. La gracia
del Adviento, de la Navidad y de
la Epifanía pide disponibilidad

plena, apertura a la vida que Dios
nos quiere comunicar. Supone

preparar caminos, allanar,
rellenar, enderezar, compartir con

los demás lo que tenemos,
hacer penitencia, o sea,
cambiar de mentalidad.



Por eso, de los que se hacen
violencia a sí mismos

contrariando los instintos y
pasiones que no se someten a
las exigencias del amor, es el
Reino de los cielos. El Reino

exige esfuerzo y cooperación en
el combate contra las pasiones,

debilidades y pecados; en el
modo de vivir la caridad con

nuestro prójimo, corrigiendo las
formas destempladas del carácter

y mostrándonos cordiales,
sonriendo al que lo necesita.



El Reino se establece con fuerza
a despecho de todos los
obstáculos. Hay que estar

convencidos de que
verdaderamente vale la pena ser
cristiano, que la vida cristiana es
la mejor opción y oportunidad
que tiene el hombre para ser

feliz y alcanzar la plenitud y su
realización para que el Reino se

haga una realidad: “Todo eso
que para mí era ganancia, lo
consideré pérdida a causa de

Cristo” (Filp 3,8).



La hostilidad contra el Dios
de la vida y la alegría…

es hostilidad
contra uno mismo

y contra el ser humano.


